12 de Mayo
VII Domingo de Pascua
Jn 17, 20-26
 
Levantando los ojos al cielo. 
Ruego por los que crean en mí por la palabra de ellos
Para que el mundo crea que tú me has enviado
Porque me amabas antes de la fundación del mundo
Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo sí te he conocido
 
 
“Levantando los ojos al cielo”. Cabría preguntarse si Jesús pensaba que el cielo del Padre estaba arriba. Pequeños detalles diseminados a lo largo de los evangelios muestran a Jesús con la idea de que él, -como todos los hombres-, ha nacido en una Tierra, centro del universo, con un cielo arriba, morada de Dios su Padre. Es decir, una geografía teológica primitiva que perdura aún hoy, y fue propia de toda religión. Hoy, promocionados por la ciencia, repensamos el arriba y el abajo y nos abrimos a lo divino, lo sobrenatural como otra dimensión sin espacio ni tiempo. Pero ese concepto de la realidad era desconocido en aquella palestina. También para Jesús.
 
“Ruego por los que crean en mí por la palabra de ellos” Parece que la única arma que entrega a sus seguidores es la palabra. Parece que Jesús confía en su Padre y en la palabra de sus seguidores. Ahí están los pilares sobre los que fundamenta el futuro de su misión: La acción del Padre y la fuerza de la palabra de los que siguen a Jesús.
 
“Para que el mundo crea que tú me has enviado”. Creer que Jesús es el elegido de Dios, su palabra, el discurso de Dios a la humanidad: Esa es la teología cristiana. Jesús el de Nazaret es el proyecto que Dios tenía y tiene para conseguir la plenitud del Hombre.
 
“Porque me amabas antes de la fundación del mundo”. Jesús nació en un día de un año concreto. Nació como todo hombre, sin pasado, sin historia. Incluso esta afirmación de ser amado antes de la fundación del mundo, no parece ser dicha por él. Esta afirmación que une lo eterno con el tiempo, es más bien producto de la reflexión teológica de la comunidad de Juan. La fe nos lleva a comprender que Jesús, aquel palestino de Galilea, es la meta del camino de la vida que evolucionando llega hasta la plenitud de lo humano. 
 
“Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo sí te he conocido”. No da igual ser creyente cristiano o no serlo. El creyente cristiano tiene la suerte de conocer algo a Dios. Y conocer algo a Dios da sentido no sólo al después de la muerte, da sentido a la vida de aquí abajo. Conocer a Dios despeja incógnitas que suelen atormentar al no creyente. Conocer a Dios es moverse dentro de la Verdad. No está mal sentir el humilde orgullo de formar parte de los seguidores de aquel palestino llamado Jesús de Nazaret. Los que se conocen, se aman, y alimentan en una misma mesa.
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